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ANALFABETISMO Y PRIMERA
ENSEÑANZA EN REUS
PONENTE; D. Pedro Huguet Ribas
Noveia sesión. - Día 27 de abril de
i954, a las 2230. - Presidencia: Don
Enrique Àguadé y Parés, Presidente
del Centro de Lectura. (Nos hernos
visto obligados a alterar el orden co-
rrelativo de las conversaciones. - .N.
de R.).
I.—E1 analfabetismo no coustittzye motivo de es-
pecial preocupación en nuestra Ciudad: La in-
migración y el abandono característ;co de un
pequefio Sector de Ia población mantienen en
pie el problema que podemos afirmar está &
punto de desaparecer por lo qtze a los natura-
les de Reus se refiere.
II.—Consideramos como elemento esencial para
combatir el analfabetismo y elevar el nivel
ctzltural de nuestro pueblo, la asistencia regu-
lar del ztiío & 1a Escuela durante la edad esco-
lar y, por tanto, ineludible la aplicación total
de los preceptoS legales vigentes sobre obligato-
riedad de asistencia e&colar y trabajo del nifio.
III.—Suficientes en ctzanto a número los Centros
de Ensefianza existentes, es necesario dedicar
urgente y especial atención a la creación de
guarderías infantiles, cantinas escolares y es-
cuelas especiales para anormales y al aire libre;
estimular & Ia enseflanza privada para que me-
jore sus instalaciones y dotar a las Escuelas
públicas del mobiliario y material necesario
para el desarrollo de su actividad pedagógica.
IV.—Debe tener efectividad práctica el Cuarto Pe-
rfodo Escolar que establece la Ley de £nse-
fianza Primaria para que el niiio sea orientado
profesionalmente conforme a su capacidad y
vocación y en relación con las características
y ambiente laboral en que va a desarrollar su
actjvidad. E1 aprendiz debe recibir la instruc-
ción profesional que requiere la técnica mo-
derna.
V.— Es de gran interés para la citidad la creación
de Colegios de ensefianza en régimen de inter-
nado.
VI.—La importancia que para Ia vida y progreso de
la Ciudad tiene la formación ínte5ral de Ias
futuras generaciones, obliga a cuidar con es-
pecial atención, ademas de la instrucción, la
for;nación patriótica, religiosa, moral y física
de los escolares.
La clisertación
Ciertamente no puede escapar a na-
díe la trascendental importancia clue
tiene para la vida y progreso de los
pueblos la instrucción primaria: el te-
ma que vamos a desarrollar encierra,
por tanto, un indiscutible interés local
que ni la falta de habilidad o de pre-
paración del ponente podrá mermar o
debilitar, puesto que diálogo y no mo-
nólogo ha de ser esta conversacíón que
yo inicio y Vdes., han de terminar.
I
Trataremos el tema siguiendo el or-
den de las conclusiones que presento,
procurando que de su consideración y
estudio no sólo se deduzca el conoci-
miento del estado actual de este im-
portante aspecto de la vida local, sino
una orjentación para la solución prác-
ticade los problemas que plantea.
Entiendo que el analfabetismo cons-
tituye una lacra social que debemos
desterrar definitivamente de nuestro
suelo; es un problema elemental cuya
solución urgente debe anteponerse a
cualquíer otro de la cultura superior.
Afortunadamente, en nuestra cjudad
podemos decir con orgullo que este as-
pecto de la cultura no constituye mo-
tivo de especial preocupación, ya que
el porcentaje de analfabetos es prácti-
camente inapreciable en lo que a nues-
tra juventud se reflere.
Empezaré por hacer un pequeío y
rápido estudio genérico del analfabeto,
b asado en experiencias personales, pa-
ra entrar después de pleno a conside-
rar el tema desde el punto de vista
local. Si estudiamos, aunque sea su-
perflcialmente, la jdjosjncrasia del
analfabeto, observamos en él ciertas
peculiaridad es dignas de consideración.
Efectivarnente; conocedor de su gran
defecto, intenta disimular su condición
vergonzosa con miI argucias, ha-
ciendo gala de un ingenio y astucia
verdaderamente excepcionales, que fre-
cuentemente nos índucen a confusión.
Le ocurre como al que pierde algún
sentído que agudiza y perfecciona los
otros para suplir, en lo posible, el que
le falta. Así es como, en ocasiones, nos
vemos sorprendidos al descubrir un
analfabeto que, superficialmente tra-
tado, hasta incluso nos había parecido
instruído. Pero cuando no puede ocul-
tar o disimular su defecto, adopta in-
variablemente una postura de víctima
resignada, para inspírar en el ánimo
de 1os demás, una actitud compasiva
y tolerante.
Vienen a mi memoria dos casos vi-
vidos que confirman esta peculiaridad
que viene a caracterizar a la mayoría
de ios analfabetos. E1 primero se re-
monta a la época en que yo vestía el
honroso botón de ancla. Perdonen un
recuerdo personal: no puedo resistir la
tentación de referirlo.
Entre las múltiples misiones que
debe desempear el oficjal de Marina
con la gente a sus órdenes, figura tam-
bién la de e.nsefiar al que no sabe. Esta
labor, bien lo saben los Maestros, re-
sulta frecuentemente ingrata y dura,
pero satisface cuando se ve coronada
por el éxíto. Pues bien, me tocó & mí
en suerte, mala suerte la mía, instruir
a un muchachote andaluz que había
ignorado hasta entonces la existencia
del abecedario. Ni el aliciente de poder
leer un día próximo las apasionantes
8venturas del «Co yote», ni las prome-
sas de premios, ni las amenazas, lo-
graron que aquel espíritu rebelde pu-
siera atención a mis lecciones. Sólo
logré algún éxito efímero al cabo de
interminables sesiones que me dejaban
completamente agotado. Pero al cabo
de unas horas, al día siguiente, las
letras aprendídas el anterior recibían
las más caprichosas, originales y exó-
ticas denominaciones, producto de una
fértil imagin ación desastrosamente
orientada. Salimos de un puerto de
Levante con destino a otro del Norte y
las guardias de mar me liberaron de
aquella desagradable Iabor educadora
que traspasé al contramaestre, no sin
advertir al educando que si no apro-
vechaba el tiempo y al rendir viaje no
sabfa Ieer, ie suprimiría ios permisos
para ir a tierra. Transcurríeron las
singladuras a lo largo de la monótona
costa portuguesa, mientras el contra-
maestre se esforzaba inútilmente en
ensefiar las letras al díscolo marinero.
Àl llegar a puerto le llamé para some-
terlo a examen. Abrí la cartilla por
una de sus primeras páginas en la que
aparecía, entre otros, un dibujo repre-
sentando un magnífico pollino de
enormes orejas. À1 pie, en grandes ca-
racteres, se podía leer Àsno. Sefialé el
letrero preguntándole lo que ponía y
en un alarde de imaginación y astucia,
símulando cjerta dificultad y como
deletreando respondió: Bu-rro. Como
es natural su astucia le valió de poco y
tuvo que empezar nuevamente el curso,
esta vez a cargo del Pater, de inagota-
ble paciencia, que pudo conseguir sa-
liera del barco, algunos meses después,
sabiendo leer con cierta facilidad.
E1 segundo caso es más recíente: À1
ser designado para ocupar la Delega-
ción Consistorial de Cultura quise co-
nocer el estado de instrucción del per-
sonal obrero y sub-alterno que presta-
ba servicio en el Àyuntamiento y
Empresas jndustriales que agrupan
productores en núm.ero considerable,
por si existían núcleos de analfabetos
que aconsejasen Ia organízación de la
ensefianza de Ios mismos en sus pro-
pios centros de trabajo. El resultado
fué muy satisfactorio, pues solamente
se localizaron unos pocos y muy dis-
persos, pero en la relación que se me
facilitó aparecía una persona a la que
yo conocía y que, por su aspecto, no
aparentaba ser analfabeto. Si fué gran-
de la sorpresa que tuve al comprobar
que efectívamente no sabía leer, no
fué menor la que me proporcionó co-
nocer su ocupación, pues estaba desti-
nado, precisamente, & trabajos de
información y reparto de correspon-
dencia. Y no es esto todo: lo verdade-
ramente inaudito es que, sin saber leer
ni escribir, cumple su deber a la perfec-
ción, sin queja de sus superiores. Su
gran capacidad de retención de rasgos
y signos, unido a una memoria privi-
legiada, hacen que recuerde los nom-
bres y el resultado de cada una de las
informaciones que obtiene. Sin comen-
tarios.
Una vez relatados estos dos casos
que me han parecido lo suficíente tí-
picos para retratar 1a idiosincrasia del
analfabeto, veamos ahora cual es la
importancia real de este problema en
Reus. E1 censo de analfabetos, de edad
superior a los doce afíos, resídentes en
Retis, según datos fehacientes obteni-
dos por la Delegación de Cultura del
Àyuntamíento, referidos al afío 1953,
asciende a 2.178, descompuesto en la
siguiente forma: 573 varones y i.6o5
mujeres. De ellos 130 varones y 4zt6
hembras, con un total de 546 analfa-
betos, son naturales de Reus, lo cual
representa un 25 pr ciento del total
jndícado.
Àceptando como punto medio entre
juventud y vejez la edad de 50 afíos,
tenemos 642 analfabetos jóvenes y
i536 que sobrepasan ios 50 afíos.
Utilizando la misma fórmula de ios
50 afíos, los analfabetos naturales de
Reus que sobrepasan esa edad suman
395, no llegando a ella ios i5i restan-
tes, que son los qtie reaimente nos in-
teresan. Sí de estos descontarnos la
gitanería con residencia fija en esta
ciudad que no se sujeta a disciplina
alguna y los que, nacídos aquí, sus
nombres ya révelan el origen de sus
padres de quienes heredaron su desin-
terés por la instrticción, podemos redu-
cir esta cantjdad a la mítad, o sea unos
75 analfabetos de menos de 50 aflos.
Otra fuenzte de información muy
eiocuente por cíerto, nos la proporcio-
nan los alistamientos antiales para el
S ervicio mílitar. En el reemplazo de
1942 con un total de 282 reclutas sóio
encontramos tres analfabetos; en el de
1948, con 244 aiistados, otros tres y en
el último de zt954 de un totai de z56
mozos, la cifra de analfabetos se eleva
a ocho, de los cuales ninguno es híjo
de Reus, 4 andaluces, 2 murcianos y
dos catalanes (uno de Barcelona y otro
de Tivisa).
Todos élios, dentro de unos meses
habrán dejado de ser analfabetos: ies
esperan las escuelas de ios cuarteles de
instrticción donde recibirán la ense-
íianza primaria que necesitan.
La atención del Ejército y la Àrma-
da en orden a la ensefíanza de ios re-
ciutas, debe ser un ejeinpio para todas
las empresas y entidades que tengan
obreros analfabetos a su servício.
De los anteriores datos estadísticos
se deduce con clarídad diafana: a) que
el mayor número de analfabetos jóve-
nes existentes proviene del exteríor. b)
que sigue pesando sobre la sociedad
aquella estúpida patrafía ochocentista
de que ias mujeres con que sepan zur-
cir los calcetínes tienen bastante, pues
la gran mayoría de éstas en el censo
analfabeto así Io evídencia (de z.zt78
analfabetos, i.6o5 son mujeres).
E s mi deseo limítar el tema al ám-
bito puramente local, pero considero
conveniente, en esta primera parte de
mi conversación dedícada al analfabe-
tismo, hacer un resumen de la impor-
tancia real que tiene este problema en
Espafla, puesto que, como hemos visto,
el mayor porcentaje de analfabetos que
se acusa en la ciudad nos llega de otras
tierras y, por tanto, nos afecta muy es-
pecialmente e interesa conocer su si-
tuación.
Veamos lo que nos dicen sobre ello
fuera de nuestras fronteras: La UNES(O
elaboró unas tablas referidas ai afío
1952 en las que España, entre 66 paí-
ses, figura con el número 18, corres-
pondiente al 14 de entre los países eu-
ropeos donde existe, en mayor o menor
escala, algún porcentaje de analfabetos.
No sé el crédito que merecen estas es-
calas confeccionadas por un organis-
mo internacionai de actuación algo
dudosa en cuanto a imparcialídad se
refiere, tratándose de nuestra patria,
pero creo pueden servirnos de orienta-
cíón para establecer comparaciones.
Àlbania, Rusia, Yugoeslavia, Bul-
garia, Portugai, Polonia, Rumania y
Grecia figuran en las tablas con por-
centajes que osciian entre el 30 y el 40
por ciento de analfabetos adultos. Si-
gue España con un 26 por ciento y nos
adelantan Francia, Italia, Hungria,
Checoeslovaquia, Àustralia y Finian-
dia en la proporción de un 10 a un z5
por ciento y Suiza flgura con un 5 por
por ciento. Inglaterra e Irlanda están
clasiflcadas al margen del analfabetis-
mo y Àlemania y los países nórdicos
flguran con porcentajes insigniflcantes
que hacen prácticamente inapreciabie
su existencia.
Según vemos el papel de Espafla no
es excesivamente honroso, pero tam-
poco puede decirse que seaignominioso.
La campafia iniciada por el Estado
contra el analfabetismo ha dado, en
estos últimos tiempos, resultados mag-
níficos y no es aventurado decir que
de ser cierta la clasificación establecida
por la UNESCO, en los dos aflos
transcurridos el porcentaje de analfa-
betos ha disminuído, por lo menos en
una tercera parte.
Las enérgicas disposiciones dictadas
al efecto por el Gobierno, la creacíón
d la Junta Nacional contra eI Anal-
fabetiçmo y la atención que todos los
Gobernaclores Civiles prestan al pro-
blema, hará que en plazo breve Espafla
se sitúe entre las nacïones que carecen
de analfabetos.
Sabemos que estas medidas se han
intensiflcado últímamente en las pro-
vincias más afectadas como son Huel-
va, Jaén y Las Palmas que presentan
un vergonzoso porcentaje de un 50 por
ciento de analfabetos, según datos del
Instituto Nacional de Estadística. Les
siguen en importancia las de Málaga,
Granada, Cádiz, Córdoba, Murcia,
Albacete, Badajoz y Ciudad T.eal que
poseen un 40 por ciento.
Estos porcentajes nos demuestran
al acierto de la campafla emprendida
para resolver esta cuestjón fundamen-
tal de Ia cultura popular.
Reus ocupa un lugar destacado en-
tre las poblaciones que presentan me-
nor número de analfabetos, pudiendo
aflrmar, por lo que a sus naturales se
refire, que se trata de un problema a
punto de desaparecer.
La existencia de este pequeflo por-
centaje de analfabetos jóvenes reusen-
ses de naturaleza, y la inmigración
constante que se observa en nuestra
ciudad procedente de otras tierras,
mantíenen en pie, por ahora, este pro-
blema, aconsejando mantener en fun-
cíonamiento regular la única clase de
hombres adultos con que contamos,
establecida en esta mjsma casa, si bien
sería de desear se creara otra en algún
Grupo Escolar por estímar que cons-
tituyen la pieclra angular de la lucha
contra eI analfabetismo.
Nuestro Centro de Lectura en este,
como en otros tantos aspectos de la
cultura, nos presenta una actuacíón
ejemplar en su constante preocupación
para elevar el nivel cultural de nuestro
pueblo. LEltimamente, desde 1950, vie-
ne funcionando la clase de adultos
con una matrícula media de 40 alum-
nos. Naturalmente, estas clases se dan
con carácter gratuito y no es necesario
ser socio para asistir a las mismas.
La labor desarrollada por la Escue-
la del Hogar para la Mujer, a cargo de
la Sección Femenina de Falan ge, está
bien enfocada y funciona con eflcacia
probada, así como es de destacar la
atencïón que Àcción Católica, en su
rama de Mujeres, viene dedicando a
este problema.
Y por último, también debemos men,-
cionar la importancia que adquiere.
estas clases en la Escuela de Trabajo,
por considerar que complementan la
labor específlca que desarrolla esta ins-
titución y a la que me he de referir
más adelante.
Para acabar fulminantemente con
la existencia de analfabetos, además de
la acción gubernativa se precisa de la
indispensable cooperación de indus-
triales, entidades y particulares, des-
terrando esa sensación compasiva que
produce en el ánimo de determinadas
personas la presencia de un analfabeto;
por el contrario, considero necesario
ejercer sobre él una constante presión
moral y coactiva que le haga sentirse
avergonzado y le mueva a corregir su
defecto. Y para ello, debemos empezar
por eliminar de las oflcinas públicas
y privadas el uso del tampón, suplién-
dolo por otras formalidades de carácter
legal, ya que no se concibe se pongan
diflcultades a los que saben firmar y
adquíeren con ello una responsabili-
dad, mientras los analfabetos aplícan-
do simplemente el pulgar manchado
de tinta quedan libres de toda preocu-
pación, pues aun en el caso de que se
identifique la huella dactilar, siempre
les queda el recurso de alegar ignoran-
cia sobre el contenido del escrito que
la antecede.
Otro sistema eficaz, ensayado con
éxito en algunas localidades, es el de
prohibir la entrada de 1os analfabetos
en ios lugares de diversión: «para bai-
lar, primero hay que aprender a leer».
(Acabará)
